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Por Eduardo Garcia Triviño 
Jaén 

Conocí a Fermín Palma, allá por 
los finales de la década de los vein
te, siendo yo aún estudiante de 
Medicina, y fui presentado a él por 
aquel otro pionero de la Medicina 
científica en Jaén, Eduardo Arroyo. 
Palma era ya cirujano del Hospital 
Provincial. Comprobé que, antes de 
él, en Jaén no se hada más que 
cirugía elemental. Por eso, en el or
den cronológico, Palma fue, sin 
duda, el primer cirujano de Jaén. 

Después, en la década de los 
treinta, ya ejerciendo yo en Jaén 
la Ginecología, conviví mucho con 
él y pude comprobar a través de 
los años, que era un gran cirujano 
y como entonces, a nadie por aquí 
vi operar mejor que a él; también 
en el terreno técnico kiconsideré 
como el primer cirujano de Jaén. 
Yo venía de una gran escuela qui
rúrgica, la de Granada; podía esta
blecercomparacíones y juicios. In
cluso, cuando las facultades físicas 
-que .tanto precisa el cirujano-
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empezaron a abandonarle, lo que 
aún podía hacer, .10 hacía mejor que 
nadie de los que conocí, Aquella 
calidad de su cirugía, resaltaba su 
mérito, pues era maestro en la di
sección. 

Entendí siempre que al cirujano 
le son precisas las siguientescarac
terísticas: vocación, responsabilidad 
y técnica. Esas tres virtudes ador
naron siempre a Fermín Palma, y 
por eso, sin duda por eso, fue in
cuestionablemente un giran ciruja
no en su época y paresa lo habría 
sido en todas las épocas. 

Era un cirujano vocacional. Hom
bre ordenado y madrugador, tenía 
tiempo para todo y la mayor parte 
de la jornada era para la cirugía. 
Pero si no hubiese sido así, para too 
do podía haberle faltado tiempo, 
menos para operar. Esa jornada 
tenía siempre un sitio para el es
tudio y sobre su mesa de despacho, 
en su clínica privada de la plaza 
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del Deán Mazas, siempre que le vi
sité, había abierto y en uso un libro 
de cirugía; allí conocí la obra de 
Kischner y allí volví a ver, aquella 
Anatomía Topográfica de 'I'estút, 
que él repasaba con frecuencia. 

De esa vocación estaba impreg
nada su diaria tarea en el Hospital 
de San Juan de Dios en sus varias 
salas, que él visitaba a diario y 
después, en su quirófano (el quiró
fano que él montara y cuidara con 
tanto esmero y que rigiera con dis
ciplina, casi castrense y como remi
niscenciade su vida anterior). 
Aquel quirófano, siempre abierto 
para el que quisiera y mereciera 
laborar, pues comprendió e inició, 
en Jaén, la labor formativa de un 
Hospital. No precisó de inspeccio
nes ni órdenes, pues la tarea hos
pítalaria era para él lo primero. 
¡Cuánto había que aprender de él, 
también en eso! 

Esa vocación le hizo operar de 
todo, hasta que las especialidades, 
y pÜ'T SU iniciativa, fueron apare
ciendo en aquella casa. Lo mismo 
operaba un riñón o extraía un cál
culo vesical, que operaba una prós
tata, que una traqueotomía, unas 
amígdalas o trepanaba una mastoi
des, que extirpaba un apéndice, 
operaba una hernia o un estómago. 
Era el auténtico cirujano general 
de un hospital provincial, general y 
mal dotado, donde la labor del hom
bre tenía que sustituir todas las 
faltas, y sustituirlas precisamente, 
[si lo sabré YO!, con vocación. 

Responsabilidad. Conocía las po
síbil.dades Y los riesgos de la ciru
gía Y su juicio era claro Y sereno. 
Operaba lo que la cirugía podía cu
rar Y no la medicina Y al sentar una 
indicación, ni optimismos temera
rios ni timideces inoperantes Y per
judicialesal fin. La seguridad que 
tenía en sí mismo, la irradiaba al 
enfermo, a familiares Y a médicos. 
Era todo un hombre Y triunfó en 
la cirugía, como habría triunfado en 
cualquier otra actividad en la vida. 
Carácter, se llama eso que él po
seía Y mostraba en todo momento. 
En su propia carne juzgó y conoció 
las posibilidades Y los riesgos de la 
cirugía Y probó en sí mismo, corno 
hay responsabilidades que con na
die se pueden compartir. 

Técnica. Como todos los ciruja
nos de su época -sin anestesistas, 
servicios de recuperación, ni anti
bióticos-, todo lo tenía que con
fiar al modo operatorio. Por eso cui
daba tanto la asepsia, al extremo de 
que en su quirófano no se podía 
pisar con zapatos de calle Y había 
que eníundarse los pies con unos 
zapatos de lienzo, hasta media pier
na. En la técnica, 'cuidar mucho de 
no crear condiciones locales pan 
la siembra bacteriana: incisiones 
limpias, el menor trauma posible, 
la disección precisa tan solo, la he
mostasia meticulosa, las suturas pul
cras Y finas ... jEra un deleite verle 
operar! Rapidez, para prevenir el 
shock Y las complicaciones anesté
sicas, en época de raquis Y Ombre
darme, manejado por un practican



EL SABER QUIRURGICO DE 

te o una monja ... Por eso, no per
der tiempo en 10 accesorio y dis
poner delpreciso en el tiempo fun
damental. ¡Qué bien administraba 
el tiempo en la operación! Esto, hoy 
se comprende menos, quizás... de
masiado menos de lo debido. 

Por todo, fue un cirujano que 
triunfó en Jaén, pero 10 habría lo
grado en cualquier 'Parte, por su vo
cación, su responsabilidad quirúr
gica y su técnica. 

La vida premió s u s desvelos 
y sus virtudes y fue, sin duda, un 
hombre afortunado en muchos as
pedos, q u i z á s en todos. Vivió 
largos años, con buena salud hasta 
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el final. Fue respetado por todos y 
estimado por los que tuvimos la di
cha de conocerle. Tuvo hijos mé
dicos, en los que vio continuada su 
vocación y su obra y cuyas dotes 
de hombres cabales y útiles, son 
en parte de carácter gen-atípico y, 
por tanto, involuntario para el pro
genitor, pero que indudablemente 
y de modo dominante, fue el poder 
educativo del ejemplo lo que dejó. 
en ellos una impronta imborrable. 
Si él, en las postrimerías de la vi
da, tuvo el consuelo de unos hijos 
ejemplares, ellos deben tener, des 
pués, el consuelo del recuerdo de 
un padre ejemplar. 


